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Que Devoto 
gane un museo

Francisco Beiró vivió en una 
casona que el tiempo está 
destruyendo. Los vecinos 
quieren que el Estado la 
compre para recuperarla 
y hacer de ella un museo, 
antes que una constructora 
la derribe.
(Pag. 2)

Yamila Rambaldi es la principal voz entre quienes reclaman la expropiación de la casona. Ella es la vecina atrás del instagram 
@buenosairesperdida. El dibujo que sostiene en su mano, reflejo de la propiedad de Francisco Beiró, fue realizado por Natalia 
Anush Kerbabian, reconocida por el trabajo que publica en su Instagram @ilustroparanoolvidar.
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En las puertas del inicio del 
Torneo AFA 2023 el Club 
Atlético General Lamadrid 
prepara a sus jugadoras.
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La cartelera de Café Artigas

Con una varieté que puso en 
escena la propuesta artística de 
su sala, Café Artigas inauguró la 
temporada 2023.

Página 7

Plaza del Corralón 
 
Desde organizar charlas con 
intelectuales destacados hasta 
reclamar una red para la can-
cha de fútbol: en todo está la 
Asamblea de Floresta.

Página 8

Historias de vida y trabajo 
 
Presentamos a  Mariana 
Kameniecki, una experta 
en interacciones vegetales 
que pone su saber al servi-
cio de la comunidad.
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Con el inicio de la actividad en la Legislatura por-
teña, vecinos de Villa Devoto retomaron el re-
clamo para la aprobación del proyecto de ley 

que propone la expropiación de la antigua casona 
ubicada en la esquina de Cantilo y Marcos Paz – don-
de vivió el dirigente radical Francisco Beiró– cuyos 
signos de abandono anticipan un posible derrumbe.

El grupo barrial pretende que este año, en el que se 
cumplirán los 40 años de democracia, pueda concre-
tarse el primer paso para “salvar” la residencia que 
cuenta con valor patrimonial y que pertenece en la 
actualidad a una inmobiliaria de la zona. Su objetivo 
es lograr que el Estado porteño la compre y se con-
vierta en un museo y centro cultural.

Con la esperanza puesta en la Legislatura

A través de la plataforma Change.org los vecinos ya 
reunieron más de 5.400 firmas que respaldan la peti-
ción. Solicitan a los 60 diputados y diputadas porteñas 
que traten la iniciativa para impedir que desaparezca 
lo que califican como “una joya arquitectónica de in-
fluencia italianizante, que se dice fue construida por 
el propio Beiró a comienzos del siglo XX”.

Yamila Rambaldi, la vecina atrás de la cuenta de 
Instagram @BuenosAiresPerdida (seguida por más de 
42.000 usuarios de la red social) es la impulsora de la 
campaña para el rescate de la residencia. En diálogo con 
Vínculos Vecinales sostuvo que su “mayor objetivo es 
que este año se trate el proyecto de ley, que se apruebe 
y que esta casona se convierta en el primer museo de 
Villa Devoto. Un museo de la democracia, dedicado a la 
vida de Francisco Beiró – que fue una figura tan relevan-
te para el barrio y para el país– y que el espacio sea de 
provecho para los vecinos y para la sociedad en general”.

El presidente de la Asociación de Fomento de Villa 
Devoto, Maximiliano Pietkun, también expresó sus 

“Queremos un museo en la casona de Beiró”

Para salvar la casa, es necesario que el Estado la compre antes que sea considerada con “riesgo de derrumbe” y pierda la protección que le 
otorga su valor patrimonial.“Mi mayor deseo es que este año se trate el 

proyecto de ley, que se apruebe y que esta 
casona se convierta en el primer museo de 
Villa Devoto.”

Impulsan el reclamo:

@buenosairesperdida 
@bastadedemolerba 
@ilustroparanoolvidar 

Para sumar tu firma 
escaneá el QR

ganas de recuperar la casa de Beiró: “Creo que toda-
vía se está a tiempo. El proyecto de la Legislatura es 
viable y, sin dudas, hay que empezar por algún lado 
porque nada puede ser peor que la situación actual”.

Herencias descuidadas

Según cuenta la historia, el dirigente radical vivió en 
esta casa hasta su muerte en 1928. Desde entonces, 
la parcela quedó en manos de sus familiares hasta que 
en la primera década del 2000 dos bisnietas acepta-
ron una oferta de parte de la inmobiliaria Jakim y le 
vendieron la propiedad.

Desde la esquina de Cantilo y Marcos Paz se observa 
el estado ruinoso en el que se encuentra la estructu-
ra: los vidrios que rodean la puerta de ingreso total-
mente dañados, las paredes internas que alcanzan a 
verse desde el exterior están descascaradas y la acu-
mulación de las hojas de los árboles sobre los techos 
bloquean el desagote pluvial. Además, hay evidencias 
de actos vandálicos en distintas partes. La falta de 
mantenimiento es interpretada por algunos vecinos 
como una decisión adrede para que las instalaciones 
sean consideradas con “peligro de derrumbe” y el 
GCBA le retire la “protección estructural” que le fue 
otorgada. De hecho, esa normativa fue la que le trabó 
a la inmobiliaria la posibilidad de demoler la casona.

Este tipo de mecanismo –dejar que el tiempo destruya 
construcciones antiguas protegidas para facilitar una 
demolición– ya se utilizó en el barrio: un caso fue el de 
la cochera de la casona de Tomás Devoto, que se trans-
formó en un local de gastronomía sobre Fernández de 
Enciso; corrió la misma suerte una residencia del 1900, 
construida por el vecino destacado Honorio Stoppani, 
sobre la calle Mercedes frente a la Plaza Arenales.

La parcela donde está la residencia de Francisco Beiró 

tendría un valor que supera el millón de dólares, se-
gún tasaciones encargadas por los vecinos; algunos  
incluso arriesgan que valdría casi el doble, ya que ese 
polígono de Villa Devoto registra una alta actividad de 
venta y compra de inmuebles, muchos de los cuales 
son demolidos para dejar paso a la construcción de 
edificios.

Caminos posibles para la recuperación

El legislador del bloque UCR-Evolución Marcelo 
Guouman señaló que su intención es poner en tra-
tamiento el proyecto de expropiación de la casona 
ante la “preocupación por la recuperación del valor 
patrimonial e histórico”. Sin embargo, evaluó que “de-
berán esforzarse” para lograr que sea debatido en el 
recinto ya que, lamentablemente, no forma parte de 
“las prioridades” de la actual gestión de Gobierno.

Algunos vecinos plantearon la posibilidad de finan-
ciar la compra y la restauración a través del Fondo 
de Estímulo para la Recuperación de Edificios 
Catalogados, una herramienta que, justamente, con-
templa el auxilio económico para la ejecución de 
obras de rescate patrimonial. Este fondo tiene más 
de 30 años de existencia pero no fue implementado 
hasta el momento. 

Otras voces mencionan que la inmobiliaria propie-
taria de la casona estaría dispuesta a desprenderse 
del predio “sin perder el dinero invertido” cuando 
adquirió el lugar. Ante esta posibilidad, proponen en-
contrar un mecanismo que permita sumar un nuevo 
actor privado para, en conjunto con el Estado, avanzar 
con la compra del inmueble y transformarlo finalmen-
te en un museo en pleno corazón de Villa Devoto. x

Por Valeria Azerrat

En la primera década del 2000 dos bisnietas 
de F. Beiró aceptaron una oferta de la inmo-
biliaria Jakim y le vendieron la propiedad.
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¡Viva el fútbol femenino!

En las puertas del inicio del torneo AFA 2023 el Atlético General Lamadrid prepara a sus jugadoras. 

Desde nenas hasta adultas son un centenar las chicas que hoy disfrutan el fútbol en el club de Devoto. 

Unas 100 nenas, adolescentes y mujeres jóvenes se forman en Futsal Femenino en el club Lamadrid. De 
ellas, unas 60 entrenan para competir en el torneo de AFA en las distintas categorías y el resto compiten 
en otras ligas.

Mara Brignole es jugadora de la Primera 
División de Futsal Femenino en Lamadrid y 
entrenadora de las inferiores.

¿Será que dentro de diez años 
el planeta estará en vilo mi-
rando una final de mundial 

de fútbol femenino? ¿Será que en las 
plazas habrá nenes y nenas por igual 
pateando una pelota? Parece que así 
será. Su incorporación en las clases de 
educación física de las escuelas de to-
do el país, anunciada por el Ministerio 
de Educación, busca ese objetivo: “que 
más niñas estén en contacto con el de-
porte y puedan aumentar, en un futuro, 
la cantidad y calidad de las jugadoras”, 
dice una reciente publicación de Olé.

Jugadoras de hoy y mañana

Mara Brignole tiene 21 años y juega 
al fútbol desde siempre, “desde que 
tengo uso de razón”, dice. “De chiquita 
jugaba con mi papá, con mi hermano y 
con mi hermana”. Ella proviene de una 
familia “muy abierta” en la que “cada 
uno eligió lo que quiso”. Sin embargo, 
reconoce que cuando empezó a prac-
ticar fútbol en un club su elección era 
vista como una rebeldía por elegir un 
deporte considerado masculino. Ahora 
las nenas no tienen esa carga.

Mara jugó primero en Agronomía 
Central y después en Argentinos 
Juniors donde hizo gran parte de su ca-
rrera futbolística tanto en Once como 
en Futsal. Este año se pasó al General 
Lamadrid y será parte del equipo de la 
Primera de Futsal Femenino del cam-
peonato AFA; además tiene una misión 
extra: “En Lama me dieron la oportu-
nidad de entrenar a las más chiquitas 
de las inferiores y es lo más lindo que 
hay”, cuenta con entusiasmo. “Las ne-

(Continúa en la página siguiente)

nas te devuelven un montón, vienen 
emocionadas a jugar y aprendés más 
de ellas que de vos misma adentro de 
la cancha. Te llevan a superarte”, Mara 
busca palabras para transmitir cómo 
vive su nuevo rol de docente. 

La pasión, ese sentimiento tan funda-
mental como la destreza técnica para 
hacer de una persona una buena de-
portista, va creciendo bajo el cobijo de 
un club que contiene. Mara lo ve en las 
chicas a las que ella entrena: “Se juntan 
en el club y se quedan toda la tarde. Eso 
también genera un espíritu de pertenen-
cia. Y como docente sentís que tenés un 
respaldo atrás: hay quienes a la larga van 
a seguir tu camino, les estás dejando un 
legado a nenas que hoy tienen muchas 
más posibilidades de crecer como futbo-
listas de las que yo tenía a su edad.”

El campeonato de AFA

El Atlético General Lamadrid cuenta 

“Las nenas se juntan en el club 
y se quedan toda la tarde. Eso 
también genera un espíritu de 
pertenencia. Y como docente 
siento que les estoy dejando un 
legado a chicas que hoy tienen 
muchas más posibilidades de 
crecer como futbolistas de las 
que yo tenía a su edad.”
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con fútbol femenino hace unos ocho 
años compitiendo en ligas menores. 
“En el 2019 asumimos el compromiso 
de anotarnos en AFA”, dice Santiago 
Von Zeilau, quien junto con Gabriel 
Franzone integra la Sub-comisión de 
Futsal Femenino del club. 

Amante del fútbol, Santiago colabora-
ba en la gestión del deporte masculino 
en otros clubes y fue a partir del inte-
rés de su hija por el fútbol que desde 
el 2017 se involucró en el femenino. 
Ahora ella es parte del equipo de la 
Primera de Lama que competirá este 
año en el torneo de AFA.

¿Qué significa para un club de barrio 
participar en AFA?

Santiago: Es un esfuerzo grande porque 
hay que cumplir con todos los requisitos 
que impone un torneo a nivel nacional 
tan importante. Implica contar con cier-
ta cantidad de jugadoras para todas las 
categorías que AFA te exige tener. Hay 
que ocuparse de los trámites del fichaje 
de las que vienen de otros clubes. Ahora 
estamos en pre temporada, preparán-
dolas con dos profes, dos preparadores 
físicos, aparte del cuerpo técnico que 
trabajó durante todo febrero y parte de 
marzo para que las chicas lleguen en las 
mejores condiciones al inicio del cam-
peonato que va a ser el 26 de marzo.

Entrenando en la Primera

Las doce jugadoras de la Primera 
División tienen entre 17 y 28 años, al-
gunas se formaron en las inferiores de 
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(Viene de la página anterior)

Club Atlético General Lamadrid

Desaguadero 3180, Devoto. 
Instagram:  
@ clubgrallamadrid 
@lamadridfutsalfemenino 

Lama hasta que por edad ascendieron 
a Primera, otras vienen de jugar en dis-
tintos clubes. También jugadoras de la 
Primera de Lama este año obtuvieron 
el pase a equipos de la A y eso enorgu-
llece al club: “nos pone muy contentos 
como institución porque significa que 
esos clubes vieron el crecimiento en 
nuestras jugadoras”, dice Santiago.

Estas mujeres hacen un gran esfuer-
zo para sostener su carrera deportiva. 
Todas estudian o trabajan y cumplen 
con ir a los entrenamientos tres veces 

por semana de 21 a 22.30. Ninguna vi-
ve demasiado cerca: las más próximas 
vienen desde Ciudadela, la más lejana 
toma tres cosas: colectivo, tren, colec-
tivo para ir y volver de Devoto a Grand 
Bourg.

El sueño del ascenso

General Lamadrid entró al Torneo AFA  
de Futsal Femenino jugando en la B 
y ahí se mantuvo. En el 2021 ganó la 
Copa de Plata contra Boca Juniors co-
mo rival (copa que disputan los equipos 

General Lamadrid entró 
al Torneo AFA  de Futsal 
Femenino jugando en la B y ahí 
se mantuvo. En el 2021 ganó 
la Copa de Plata contra Boca 
Juniors como rival y en el 2022 
llegó a cuartos de final entre 
los clubes que disputaban el 
ascenso a la A.

que están en el medio de la tabla) con 
una memorable definición por penales 
en su propia cancha. En el 2022, mejor 
todavía, llegó a cuartos de final entre 
los clubes que disputaban el ascenso. 
Este año comienzan el campeonato so-
ñando conquistar el ascenso a la A. x

Entrenamiento de la primera y la tercera 
categoría de futsal femenino en Lamadrid.
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La cartelera de Café Artigas

La cola de gente que espera para entrar a la sala de teatro se extiende varios metros sobre la vereda de Artigas. Mientras en el bar otros 
disfrutan las delicias de su carta vegetariana.

Con una varieté que puso en escena la propuesta artística de su sala, Café 
Artigas abrió la temporada 2023. La buena noticia: las vicisitudes económicas 
fueron sorteadas y habrá teatro, librería y bar cultural para rato.

(Continúa en la página siguiente)

Si a los de Café Artigas no los amedrentó una pande-
mia menos lo va a hacer una renovación de alqui-
ler con valor triplicado. La sala de teatro-bibliote-

ca-bar cultural que nació a principios del 2020 en la calle 
de Villa General Mitre que le da nombre, enfrentó esa 
dificultad económica recurriendo a lo que tenía a mano: 
“la comunidad que se arma alrededor de lo teatral”. 

La noche del domingo 19 de febrero la sala desborda-
ba de público. Se presentaba en escena una varieté 
protagonizada por actores y actrices amigues. Aunque 
su misión fuera juntar los fondos necesarios para la 
bendita renovación –con una recaudación a la gorra 
que ¡urra! logró ese objetivo–  no por eso dejó de en-
tregar lo que todo espectador de varieté espera: en-
tretenimiento, diversión inteligente. Con personajes 
muy precisos, que llenaban la escena y tenías ganas 
de seguir mirándolos la varieté dio la oportunidad 
de conocer la propuesta teatral de la sala a quienes 
nunca habían visto obras en Café Artigas. 

Teatro físico es la denominación que los caracteriza. ¿De 

qué se trata? Así lo explica María, una alumna del taller 
de teatro de Diego Mauriño mientras hace la cola para 
entrar a ver la varieté: “es como que el cuerpo actúa y 
a raíz de esa actuación sale una poesía que podés lle-
gar a expresar física y verbalmente.  No es estudiarte el 
personaje y bueno, a ver, voy a decirlo. No, se llega a la 
expresión a partir a partir del cuerpo y de la respiración.”

“El teatro físico es un poco lo aglutinador de las obras 
que pueden verse en Café Artigas”, dice Carles Ros Mas, 
quien además de actor es el responsable de la Biblioteca 
Popular y Librería Ansible –la única en Buenos Aires es-
pecializada en ciencia ficción, fantasía y terror– que col-
ma de libros del piso al techo una de las paredes del bar.

“Es acá” se llama la obra en la que participa Carles: 
“Somos dos actores y una actriz, tres personajes que se 
preguntan cómo se compromete uno con la situación 
presente, sea con un vínculo o con una tarea. Pero no lo 
habla desde lo solemne sino que discurre a través de ha-
blar de Batman, de Britney Spears, íconos de la cultura 
de los 90. En base a eso y a los cuerpos en escena, desde 
el movimiento y desde lo bailado, narra la relación entre 
esos tres personajes.” La obra estrenó en noviembre del 
2022 y reestrena ahora, con cuatro funciones los miér-
coles de marzo y abril. La entrada vale 1500 $ y se com-
pra por Alternativa Teatral. 

En la cola para entrar a ver la varieté también esperaba 
Osvaldo Gutiérrez, actor en otra de las propuestas que 
reestrenan este mes, “Postbombum”, que la cuenta así: Diego Mauriño, Silvina “Chivi” Garcia y Malena Medici en la varieté 

de Café Artigas.

Atrás de Café Artigas hay nueve artistas 
que se asociaron para dar vida a esta sala 
teatral - café Cultural - biblioteca y librería.  
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(Viene de la página anterior)

Café Artigas 
José G. Artigas 1850 
Instagram: @cafeartigas 

“Hay en escena seis bailarinas y yo, el único hombre. Hay 
mucha escenografía, en el fondo más de treinta televi-
sores prendidos. Hay música. Es una obra muy intensa 
que habla del fin del mundo y de un holocausto y no-
sotros somos los sobrevivientes. Es muy linda”, invita el 
actor. En ésta como en la mayoría de las funciones de 
Café Artigas la entrada es “a la gorra”.

“Date cuenta que Café Artigas es un círculo de per-
sonas”, dice Carles, y pone algunos ejemplos: “Cata 
(Catalina Gutiérrez) que es bailarina de flamenco y es-

tá atendiendo en el café, presenta su obra 
Analogías el segundo viernes de cada mes; Male 
(Malena Medici) es actriz, también trabaja en el 
café y actuó en la varieté recreando el persona-
je de su obra Familiar mata fantasía; yo mismo 
que soy el bibliotecario la gente me viene a ver 
al teatro.” Café Artigas son nueve artistas que 
se asociaron para dar vida al espacio con el 
espíritu y el formato legal de una cooperativa.

“De a poquito vemos que va siendo un lugar de 
referencia, que se va llenando de habitués”, se 
alegra Carles. Sus palabras la confirman Martín 
y Micaela, una pareja que vive en la misma cua-
dra. La noche de la varieté pudieron dejar a su 
beba al cuidado de una abuela para ir al teatro 
y mientras hacían la cola, contaban cómo cono-
cieron el lugar: “Justo el día anterior a que se 
declarara la cuarentena pasamos por la puerta 
y vimos que estaban pintando. Entramos a pre-
guntar, nos dijeron que venía un teatro, nos ale-
gró mucho y después la pandemia demoró que 
pudiéramos disfrutarlo”, dice Martín, y Micaela 
agrega: “Todo lo que hacen acá (la librería, la 
biblioteca, el café, el teatro, las clases de las dis-
tintas cosas que tienen) la verdad que es espec-
tacular. Nos encanta que haya una propuesta 
así en el barrio. Además la gente es divina. Así 
que lo disfrutamos mucho.” x
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El Espacio de la Memoria en el que organiza las charlas la Asamblea 
de Floresta. En el fondo, las fotos de los tres trabajadores del Corralón 
desaparecidos durante la última dictadura militar.

Por más cultura y bienestar 
en la Plaza del Corralón

Inscripciones abiertas a los talleres del Centro Cultural BFM
Entre el 13 y el 24 de marzo se encuentra abierta la 
inscripción para los talleres presenciales y virtuales 
que ofrece el C.C. Baldomero Fernández Moreno 
en el marco del Programa Cultural en Barrios. 
Lxs interesadxs deben anotarse en la página web 
www.buenosaire.gob.ar/inscripciontalleres o ir 
personalmente al Centro Cultural: Mercedes 1405, 
de lunes a jueves en el horario de 18 a 20:30 hs.
“El Baldomero es un espacio de encuentro, de 
contención para los  vecinos, donde se  comparten  
experiencias y se crean vínculos. Pretendemos que 
los alumnos se sientan contenidos por todo el Equipo 
que formamos  docentes  y conducción”, dice María 
Casco, la directora del Centro Cultural.

Desde organizar charlas con intelectuales destacados hasta reclamar 
una red para la cancha de fútbol: en todo está la Asamblea de 
Floresta.

Plaza del Corralón 
Gaona al 4600 entre Gualeguaychú y Sanabria 

Asamblea de Floresta

Facebook: Asamblea De Floresta 
Instagram: @asamblea.de.floresta

No por nada esta plaza fue bautizada como “pla-
za cultural”. Los ecos de tanto que ocurría en 
la vieja construcción del Corralón de Floresta 

reverbera en los espacios remodelados. Tanto teatro 
comunitario, tanto cine debate, tanto concierto, char-
la, huerta, acrobacia, folclore, orquesta barrial, tanto 
festejo dejó su impronta. Y la Asamblea de Floresta, 
el grupo vecinal que impulsaba todo aquello, hoy cui-
da que el fuego no se apague.

Charlas en La casa de la Memoria

Uno de los espacios, lindero a la “Huerta del Corra”, 
luego de la puesta en valor le fue asignado al 
Programa Adultos 2000 del Ministerio de Educación 
de Caba. Allí se llevan adelante tutorías presenciales 
para quienes están terminando el secundario en for-
ma virtual en el marco de ese programa. “Antes de 
la remodelación nosotros habíamos acordado con el 
GCBA que esa casona histórica iba a ser un espacio de 
memoria, firmamos un acta de compromiso”, cuenta 
Mabel Sampaolo, integrante de la Asamblea barrial. 
Gracias a ese antecedente el grupo cuenta con la sala 
los fines de semana –cuando el personal de Adultos 
2000 no trabaja– y allí organizan charlas y esporádica-
mente talleres artísticos.

40 años de democracia

Rocco Carbone es filósofo e investigador del Conicet 
especializado en la mafia, tema sobre el que ha es-
crito numerosos artículos. El sábado 25 de febrero, 
invitado por la Asamblea de Floresta, dio una charla a 
sala llena en la Casona. “Sentimos que a 40 años de la  
reapertura democrática hay necesidad de juntarnos 
a reflexionar”, dice Mabel. “Estas charlas es lo que 
nosotros podemos aportar y vamos a seguir hacién-
dolo, tratando de llenar ese vacío”. Próximas en agen-
da tienen otras dos: el viernes 31 de marzo a las 18 
horas disertará Jorge Elbaum (sociólogo, dr. en cien-
cias económicas y profesor universitario en la UBA y 
la UNLAM) bajo el título “Democracia condicionada. 
Campaña electoral en tiempo de operaciones mediá-
ticas”; dos semanas después, el viernes 14 de abril a 
las  19:30 horas, lo hará el economista y periodista 
Raúl “Rulo” de la Torre sobre Economía de bolsillo en 
un año electoral. 

En algunas ocasiones la Casona Histórica se vuelve ta-
ller de arte, como cuando la escultora y vecina María 
Claudia Martínez ofreció una  experiencia de modela-
do en arcilla para chicos y grandes. “Buscamos habili-
tar el espacio a las y los actores culturales que tengan 
la inquietud de compartir lo suyo con la comunidad. 
Nosotros somos el nexo: abrimos ese lugar que siempre 
fue pensado como un espacio para el barrio y ayudamos 
en la difusión”, dice la compañera de la Asamblea.

Los pendientes

Que los baños públicos estén abiertos, que la cancha 
de fútbol tenga una red que proteja de pelotazos a 
la gente que anda cerca, que el horario de verano se 
extienda más allá de las 20 horas. Estos son algunos 
de los reclamos que la Asamblea viene realizando a la 
Comuna 10 en reiteradas cartas. Solo obtuvieron una 
respuesta parcial al pedido de la red: “nos dijeron que 
solicitarán presupuestos para que el proceso de adju-
dicación del trabajo sea transparente”. A la gente de la 
asamblea les preocupa la demora, porque en el mien-
tras tanto puede haber más vecinos accidentados.

La nave de Cultura

Hay una gran salón lindero a la calle Sanabria que du-
rante la pandemia se utilizó como vacunatorio. En rea-
lidad pertenece a la órbita del Ministerio de Cultura 
de la Ciudad: Antes de la remodelación allí ensayaba 
el grupo de teatro comunitario “Épico de Floresta”. 

Luego, les dijeron a los vecinos que en ese espacio 
se desarrollarían actividades culturales pero nunca 
nadie abrió sus puertas para ese fin. La Asamblea 
de Floresta también presentó cartas en la Comuna 
por este motivo, y la respuesta fue que ellos no tie-
ne injerencia. Vínculos Vecinales se comunicó con la 
Subsecretaría de Gestión Cultural del Ministerio de 
Cultura, a cargo de Viviana Cantoni. La secretaria de 
la funcionaria se comprometió a averiguar a quién co-
rrespondía reclamar por este asunto. Al cierre de esta 
edición aún no había contestado. x

“Sentimos que a 40 años de la  reapertura 
democrática hay necesidad de juntarnos 
a reflexionar. Estas charlas es lo que no-
sotros podemos aportar y vamos a seguir 
haciéndolo, tratando de llenar ese vacío” 

“Buscamos habilitar el espacio a las y los 
actores culturales que tengan la inquietud 
de compartir lo suyo con la comunidad.” 

Clase de Rock and Roll en el Centro Cultural BFM
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HISTORIAS DE VIDA 
Y TRABAJO EN EL 
BARRIO

Lo que natura sí da

Cuando Mariana Kameniecki camina 
por la ciudad lo que ve es un mundo de 
interacciones entre vegetales, animales y 
microorganismos. Sabe de sus alianzas y 
sus disputas. 
Si nos reconocemos como la especie 
en riesgo de extinguirlo todo, personas 
como ella son un GPS imprescindible para 
recalcular el rumbo.

Mariana Kameniecki es vecina de Villa General Mitre.

“No damos más”, le dijo la verdulera una tar-
de de 40 grados. Sus hijos la acompañaban 
mientras ella trabajaba en el local de Jonte 

y Boyacá. El sol pegaba en el toldo que lograba atajar 
la luz pero no el calor sobre esa porción de vereda sin 
árboles. “Mirá, si conseguís alguien que traiga un pico 
y te levante las baldosas yo te traigo un árbol”, le dijo 
Mariana, que conoce el poder de una copa frondosa. 
“¡No, qué voy a conseguir!”, se rio la verdulera, pero 
le aceptó un duraznero para su casita de la provincia.

Arbolar el barrio

Esto de plantar árboles por el barrio empezó cuando 
Mariana se mudó con Federico a la casa que era de 
sus abuelos, en Artigas y Gaona, “que nunca tuvo un 
árbol en la vereda”. “Una noche levantamos las bal-
dosas con el pico y armamos flor de plantera. Ahora 
hay un algarrobo blanco que llega más arriba del bal-
cón y da sombra a la casa”.

Mariana dice Algarrobo blanco y tiene mucho más 
para agregar: “es un árbol muy representativo de co-
munidades de Argentina que se adapta a condiciones 
extremas de sequía. Brinda sombra, brinda miel –las 
abejas lo eligen por la calidad de la flor–, brinda ali-
mento para el ganado, brinda medicina y brinda las 
chauchas. Con las chauchas se puede hacer una be-
bida y se puede hacer harina de algarroba, o sea, es 
comida duradera.” El algarrobo de Artigas y Gaona 
fue el primero. “En los alrededores de esas cuadras 
hay un montón de árboles que plantamos nosotros”. 
La verdulera fue una más de tantos vecinos a los que 
Mariana y Federico les regalaron árboles. 

@reinaplantula 

“En la naturaleza todo es dinámico. Si sabemos obser-
var vamos a descubrir nuevas transformaciones”, escri-
bió Mariana en un posteo de Instagram acompañando 
un reel de fotos que tomó mientras regaba el jardín. En 
una se ve el reverso de una hoja enorme de Kale, ese 
vegetal que últimamente incorporamos en la dieta los 
porteños, colonizada por unos bichitos color beige. El 
texto sobre la foto dice: “llegaron los pulgones al kale”. 
“¡O no! ¿Y ahora cómo curará a esa planta?”, pensamos 
los espectadores ignorantes. La imagen siguiente trae el 
alivio. Sobre otra hoja de la misma planta se ve un bicho 
marrón con manchitas negras y muchas patas cortitas, 
como un gusano pequeño y el texto dice: “larvas de va-
quita de San Antonio, el predador natural del pulgón”, 
también llegó hasta el Kale en procura de su alimento.

El cambio de paradigma

Cuenta Mariana una anécdota de unos quince años 

atrás que da cuenta de un cambio cultural que aún está 
en proceso. En la Facultad de Agronomía ella estudiaba 
Floricultura, una actividad  que demanda plantas per-
fectas, “porque si el cliente le ve una hojita comida no 
la compra”. “Yo me acuerdo de estar trabajando en un 
invernadero cuando apareció un grillo y el profesor dijo 
¡salgan, voy a fumigar!”, ese era el criterio que primaba 
en la carrera, recuerda Mariana. Sin embargo, por esos 
años este accionar frente a la naturaleza ya comenzaba a 
hacer ruido: “el cambio de paradigma lo introdujimos los 
alumnos, fuimos nosotros los que empezamos a cuestio-
nar que se usara tanto agroquímico”. A la par Mariana 
estudiaba Producción Vegetal Orgánica, otra tecnicatu-
ra que ofrece la Facultad de Agronomía. En sus clases se 
hablaba de “controladores naturales” de plagas.

Por esos años conoció a Federico y con él la Reserva 
Ecológica Ribera Norte: “es un juncal que va creciendo 
a medida que se depositan los sedimentos traídos por 
el río. Hay un bosque ribereño que viene bajando por 
las islas del Delta y, aunque está fragmentado, permite 
que compartamos especies con la selva misionera; lle-
gan a nuestra costa las que se adaptaron a los inviernos 
más fríos”, así describe Mariana el lugar que, dice, le 
abrió un mundo nuevo. Ahí Federico trabajaba como 
voluntario en un vivero de plantas nativas: plantas que 
para ella eran totalmente desconocidas. “Como no se 
utilizaban en proyectos de jardinería ni de arbolado na-
die en Floricultura las mencionaba”.

Hoy todos sabemos qué es una planta nativa. Pero ese 
conocimiento es producto de un cambio cultural que, en 
alguna medida, se incubó en aquella Reserva y del que 
Mariana fue parte: “Cuando yo entré como voluntaria 
en la Reserva empezamos a dar un curso que se llamaba 
¨Descubriendo las plantas nativas¨. El curso se llenaba, 
venían muchos vecinos pero también venía gente que 
trabajaba en distintos municipios y eso fue lo intere-
sante”, dice Mariana, “ahora esos municipios hace años 
incorporaron las nativas en los viveros municipales que 
cultivan lo que luego va a las veredas, plazas y parques.”

Para que venga una mariposa

¿Cuál es el problema de los árboles y plantas que no 
son nativos?  “Antes a mí no me parecía problemático 
ver un fresno en la vereda. Ahora lo veo lleno de semi-
llas, y sé que si esas semillas llegan a un área natural y 
germinan va a ser un desastre ambiental. Y reconozco 
que es algo bastante controvertido porque las plantas 
que tenemos alrededor nuestro por más que sean exóti-
cas ya son parte de nuestra identidad cultural”.  Mariana 
habla de una identidad construida sobre la idea de que 
lo autóctono tiene menos valor, que considera a las plan-
tas que crecen solas como “yuyos” y entonces hay que 
sacarlas. Sin embargo esos yuyos eran parte de un eco-
sistema compartido con animales e insectos, en el que 
juntos lograban un ambiente equilibrado. Al desapare-
cer las plantas también desapareció la fauna asociada.

Para tomar conciencia de esa conexión “las mariposas 
son una puerta de entrada seductora porque tienen lin-
da fama”, dice Mariana. “Si vos querés ver una mariposa 
simplemente conseguí su planta hospedera y si tiene co-
rredor biológico al mes va a aparecer la mariposa a po-
ner huevos. Es impresionante, ¿cómo se enteró de que 
en tu balcón pusiste una enredadera nativa y era la que 
ella come?”, Mariana no deja de maravillarse.

Entre la gestión ambiental, la ciencia y la poesía

Hace unos años trabajó en el censo fitosanitario de 
Caba. Ella era parte de un equipo que debía relevar 
el arbolado existente, verificar su estado y marcar los 
lugares donde se podría agregar una plantera. Sin em-
bargo, lo que hoy ve le resulta frustrante: “No solo no 
agregaron planteras donde se podía sino que en mu-
chos casos la plantera que había la taparon. Lo tengo 
visto en un montón de lugares del barrio: si vas por 
Gaona caminando desde Nazca hacia Boyacá vas a ver 
que hicieron las veredas nuevas y quitaron las plan-
teras. Son cuadras de pleno sol, sin árboles, donde 
levanta muchísimo la temperatura.” 

¡Tantas cosas podrían hacerse para mejorar nues-
tro medioambiente urbano! Por poner un ejemplo: 
“¿Notaste que no hay más bichitos de luz?”, Mariana 
apunta a un detalle que es parte del todo: “Los bichi-
tos de luz son grandes predadores de otros insectos y 
acá ya no están por la contaminación lumínica. Para 
lograr que vuelvan en algunas ciudades se implemen-
tó una idea llamada Dark Skies Initiative; se trata de 
poner barreras al alumbrado para que haya sectores 
que permanezcan a oscuras por encima de las lumina-
rias, entonces los bichitos de luz ahí se puedan ver y 
reproducir.”

Charlar con Mariana es apasionante. Tanto tiene para 
contar y no se cansa. @reinaplantula, el nombre de su 
instagram, lo tomó del apodo que le puso un compañe-
ro del secundario: la llamaba así porque en el colegio se 
la pasaba dibujando plantas. Hoy Mariana da cursos de 
nativas en la Facultad de Agronomía, también da uno 
especial para docentes que se llama “Interacciones 
biológicas en el patio de la escuela”. Y cuando le que-
da tiempo, sigue dibujando.  “Vincular las clases de bo-
tánica con el arte” es lo que tiene en mente para este 
año. “Es muy metafórica la botánica, muy poética. Lo 
que me atrajo siempre es eso: ver el mundo asombra-
da. Quiero seguir aprendiendo sobre eso y transmitirlo. 
Contarlo para que le llegue a otros.” x


